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61; y J. Jones, PauboarsT-Montraartre, 31. 

La del reslo del país será bu^oa 
ó mala. En general se quejan de 
ell« l0S|ierÍódicos de todas las pro­
vincias; pero en par^cular*lBS de 
lusUcia iiacer una excepción en 
favor de la nuestra, es decir, de )a 
de esta ciudad. 

Hace algunoá dí^s dál>amos 
cuenta de que á Utk ami^o nuestro 
le habían robado UA reloj. An4«s y 
después se babíaQ realizado actos 
oonira la^o{ried»d; hias eaaitdo 
los interesados habían perdido la 
esperanza dé recuj^rar los objetos 
ro^lid^ ó dé qué recayera 8ol>ro 
loé' cid|(ables el castigo que mere-
ciáii sus culpas, aparece el inspec-
lo? ^ ü f u í i i ^ l a municipal señor 
Calvo, ooD losd«liQcvienl9s. 

No es la.primera vez que el po< 
putar inspector nos da esas sorpre» 
sas Hace ya tiempo qae ocurrió 
un caso igual. Dos iodividaos ha> 
bíao hecho ébnttdaQle' eosécba de 
relojes y alhajas: y cüatido coofia-
dos en que nadie' se Acordaba de 
sus fechorías, se atrevieron á mos­
trarse á)r«z. M WPPolWPD cogi­
dos por el q«e^all9gadQ 4 9PreQ 
este pueblo terror de malhecho­
res. 

Y ayer se repitió de nuevo el ca­
so con el individuo que hurló un 
reloj en el eslablecimieoto del se-
ñor Kelterer. 

Ese individuo te oía cuentas atra­
sadas, dé uQ año de fecha. La poli­
cía lo había boscado inúlilmente, 
porque estaba ausente; péró ape­
na^ se pusQ á tiro de mirada, que­
dó delepido. á responder de una 
porción de cosas incorrectas; de 
un almuerzo consumido y no pa­
gado en el cafó de España, de unos 

gemelos desaparecidos de la tien­
da de, óp^ca del Sr. Lassê re, de 
otros relojes que' desaparecieron 
sin ser habidos-y que no «parece­
rán ahora; pero al menos sus due­
ños recibirán satisfacciones sabien­
do que el ladran no se ufanará de 
haber salido bien de la aventura. 

Proclanum estos hechos que la 
policía de Cartagena trabaja. Sin 
su vigilaucia eficaz habrían volado 
los pasados días numerosos relo­
jes y carteras; y aunque es verdad 
que algunos han volado, no ha sido 
en número tan grande como era 
de temer dada la concurrencia de 
gentes que ha venido a divertirse 
y la invasióq de, ralas que comen­
zábamos á padecer. 

La labor de la policía no ha sa­
lido á la superficie. Esa labor per­
manece ignorada. Sólo cuando 
surjela n^Qi{esl«cióQ del delito 
es caaado íip|inBác<j|l pô Iin̂ ^̂ iite. 

Mientras permanece en la som­
bra vigilando á tal iodividuo que 
infunde sospecbasi inlimáadole á 
que abandone el campo; impidién­
dole qué i^alicé stis planea. 
. Ciláíidó p8s(á U; ocááióQ de que 
lósatnigós de lóli^elió realicen su 
pegocfo, es ^e,cir cuando pasa la 
feria, la SemaEiî ,̂ qla^ el carna-
vid óx;qAljiHJéf:iJei i»s^ épocaa del 

I «ño en que ae JanU» gente 7 po 
ocurre nada, nos acordamos de la 
policía para darle un aplauso. 

Masía aplaudiría el público si 
ilOpiéra !ó que sig&ifio» oooeairir 
nada. Una vigilancia de Argos y 
una labor de todos los momentos. 

El señor Calvó ha nacido para 
esa labor y iV realiza. 

Y como le secunda la fuerza que 
tiene á sus ór4enea, ocurre que ca­
si sáempre que M celebrao fiestas 
en «ata pobla«tóa ao ocurre nada 
dé'particular. 

Premio eapeéial 
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¡Oh, recuerúoi, eneanios y a¡egría$!, 

(Nófiee dt Arce: tJJnidUio*). 
Noclio estrellada y lerena, 

iniinM briía, rumor vago, 
dormido «1 mar como aii lago 
Mtbra «n lecha de ai-ena. 
Olor ú. lirc* y marisco, 
niitterio en la lejanía; 
de la coBta sobre uu tisco 
un ftiro la luz euvía. 
Mfttadontro tombra oipeta, 
canto* y «coa miaterioaoi, 
y en la ooata dos coloso» 
cnyna p̂ Iantna el mar tiew. 
Del puerto en la eúornie boca 
dos faros su luz derramuti 
sobre ancho muro do roca 
donde M estrellan y biarnan 
las otas talraieiuente, 
i'onio furias desgreñadas 
que correu precipitadas 
á comLatir la rompiente. 
En él silencio d«rtnido 
el «lacho puerto repoAa; 
sólo se escacha al gemido 
de la brisa misteriosa, 
y «I mar, con sumiso alhngo 
extiende su honda seraiia 
como la ninfa del lago 
sobre su lecho de arena. 

Más, iqné rumor se lovantat 
iqné iluminación so enciende? 
El silencio se quebrant* 
.V un rastro de luz se extiende 
que del fondo se adelanta 
y hiB aguas abrillanta 
y en njatices se desprende. 
Como incendio, deslumhrando 
todo el puerto se ilumina. 

V ante la absorta retina 
fantástieas vaii pasaiHlo 
•xtiitúas embarcHciont'H 
de belloa looea formada» 
en bellas combinaciones 
y eii niisteriosas cnscadas 
de ondas do luz dorruuiadas 
entre mil tranüformacianes. 

Cotmrirt«16B del pasado, 
nnasKifert;o altiva, 
con remar acompasado, 
con el relamen incitado 
por la brisa togitíra, 
navega paa«MÍameut* 
mostrando sn gnla snnin, 
dejando rartrode espuma 
y de luz fosforecen te; 
y BUS reías laminosas 
y sus miistiles altivos 
son los mil reflejos vivos 
de mil lueet primorosa! .̂ 

Uu Areo triunfal avans» 
d« anchos muros refulgentes, 
y de luces sorprendantM 
nnacAtarat» lanza. 
\h\a Góndola le alcanza 
vestida da oro brillante, 
y sobra alia, daslunibrante 
chluasvo templete llera. 
Mé« allá, ua Globo se ale\ a 
da fnmjRa d« iris cubiarto; 
y an tan hermoso ooocierto 
de lucas 7 de eeloraa^ 
parece al agua incoBdlad» 
en brillantes reiiplaiidorea^ 
y la noche replegada, 
y la sombra iluminada . 
de la aurora á los fulgores. 

Y eu el agua cabrillean 
y; mansamente ondulando, 
BoconfuHden, se aparean, 
vacilan y parpadean 
extinguiéndose y biilhindn. 

Todo el iris se desata 
en brillante catarata 
en incendio sorprendente, 
y cada onda es brillante, 
y cada luz ondulante 
y cada pauto luciente. 
Y aquellas embarcaciones 
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qaearanzan entre cendales 
de bellas irisaciones, 
ftiigen liermosas visiones 
de los sueños orientales. 
Y la retina, admirada, 
croé ver surgir de la nadii 
los palacios de prístales, 
la rumorosa cascada 
lie brillante pedroría, 
y la salva enmarañada, 
transformada y hechiz-ada 
por misterio y brujería. 

Las roncas aclamaciouas 
do la multitud se elevan 
y his mausaa brisas llevan 
rumor de extiaflas canciones 
I)ü las músicas los sones 
dan armonías al viento, 
y entre la sombra coutn«)ii 
qnela lejanía llena 
canta la invisible musa 
del mar, ceh suave acento; 
la onda, al besar la arena, 
n^urmuin tilño lamento, 
y confusamente auana 
y vagáméUté se alcanza, 
de la ola «[iie se lanza 
á estrellarse en la rompionto. 

Kl auohu puerto taineja 
giandioso incendio Inilluiito 
que en desatada madeja 
su luir axtieuda oudnianta 
en IHS agaas que vacilan, 
ei) loa ondas que titilan, 
m 1A soitílira que «a ensancha. 
Y tal>iuuieus(k«y(^ancha 
de luces y d^ coloras, 
de brillantes resplandores 
y otidulaciouei» IncieuteK 
de ciei>aut9Vaa ríen tes 
fingen la exf^léndida gala, 
6 el fantástico tesoro 
da un hervidero de oro 
y do luces de bengala. 

.Tose Mi Albaeetef 

Kuostro colega Bl Bnparcial de Madrid, 
ha publicado en sn número llegado el do 
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3S EL MATRIitONlO <SSLhÚ¥ 

—éi ao8 oaoiera nn ni&o MtaiiMn^a aiaJQr,r-BoU« 
axrtff&r elU Mapirando.—Tendrlamo» di«tr«oolón y 
«IRO an^iai peiuAr. 

^¿Qaé M lo CKI* bMoa, aatonoe»? jO+re! .. 
—Si... paro «OD loa irolpw <1Q* 19* M* 1"° puedo lie-

Tar.uD«s<lMiMipd<»|«!irt#«« lo( rlfionei y eo loa 
oostadoi.:. iSi, y> qoe oo»» oujor ea imposible, no 
loa diaraa pattdasI.M 

Y Orljtorx, MBftiM, se élioalpab* ta brnaoo to­

no: 
—¿PÍMdeae oaloalar en talet uomeaiMh d:tade, có­

mo y con qué aa h» d¿ pagar? ¿¡d<MM, fi^uomty una 
••peole de verdugo, ni pego fiW l>l*e«>*i slft» por an-
gnstta... 

—4Y de dónde provieoe eí* «ngmtia?—pregunta­
ba trUteineota Matreaa. 

—¡Tsl es la suerte, Motriaí — filoaofaba Grich-
k«. 

--|Laauert»yali;ftráoi«f,dt|<||igi*J ¿Soy yo peor 
que coalquiara otroi qua aUxáargeub, |>or ^emplo? 
Naobatanta, M vive sin agnati». Viva Mo. «in mujer, 
•in nadie.,. Yo babria muerto aUi (!..,>, Mi^otras que 
é<, inadal Fumainpiqa y aoBiieitfeftá satUfecbo... 
Yo... |Naoe»arioeaoreerqoianaei«OHja inquietud an 
al oariix4al Mí ear&et^r •« Ht-^l tf^i^illtar le tiena na 
t(oto 4» gMdarav el n ie «• an raaorf*, «i •« la toca vi-
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Eotonoes él turbado por sus tiernos reproobes, la 
aoárloiaba oada vez con más calor, dMido lugar A que 
ella se extendiera en lamentaciones, eoo lo que al flu 
votvta á Itrltarle. 

--¡tíistá dé gemidos! ]Qa!sA sufra yo m&s, esil ve-
cea tt&». cuándo te pego! ¿Comprandes? Pues intenta 
no hablar m&a. Guando se os eonoede alguna liber­
tad, las barbas de uno os sirven de juguete. ¡Basta 
da hab.ar! ¿Qué puedes dacir & un hombre para quien 
lá vida as una carga de las más pesadas? 

En ooasionea le dulcifioaba aquel torrante de l&gri-
mas y TamenUoiones, y la eipUeaba, sotlador, medio 
raudido: 

—¿Qué puedo yo haoor con mi car&ctei? Ta maltra­
to... es verdad; nadie más que tú me ayuda en este 
mundo, y en ocasiones no lo recuerdo. Momentos hay 
en que no te mirarla. Diriase entonces que tú te me 
has indigestado. Y tal malicia se posa ea mi eornzón 
durante aquellos momentos, que t« desgarrarla y me 
desgarrarla. Y cuanto mayor <¡a mi culpa, m&s gran­
de es mi deseo de pegarte. 

Poeo probable es que ella lo comprendiara, mas 
aquel tooo dulce y arrepantldo la tranquiltaaba. 

-- Dios permititl que variemos de aigúM nodo, que 
nos aAostumbremos...~deoln ella, sin pensar que ha­
cia muoho tiempo estaban acostumbrados y aniquila­
dos. 

VI 

después de unos muiuentoi, con los ojos ele 
Cr^lt^ vados hada el techo y sonriendo vagamen­
te, continuaba; 

--'Mi madre me dio & luz según la voluntad de 
Dios... ¡Nada puede decirse contra esto! Aprandi un 
oftoio... mas ¿para qué? ¿Acaso no hay bastantes za­
pateros sin contarme? Vaya, admit&moalo todo, soy 
zapatero. ¿Y qué? ¿Qué placer hay en esto para mt? 

1̂  


